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Viva Jesús y su Teresa en 
su hija Saturnina 

Orán, 28 de mayo de 1883 

Hoy después de celebrar hemos ido en coche con 

l'Abbé Catá, catalán de Mataró, a ver su casa y vuestra casa 

de  Santa Teresa de  Jesús  y  el  Obrador, que  está  en  el 

colegio de Jesuitas (antes). Hay una francesa con 20 niñas 

que cosen, tres más quizás, etc. etc. 

Su casa es nueva. Hay pieza del Obrador, sala muy 

espaciosa  con  luz  y  sol,  extramuros  cinco  minutos,  calle 

separada del  Cementerio. Local espacioso, y mucho para 

edificar y aun para vender. A lado se van construyendo casas 

de españoles. Hay yegua y carro, luego coche, que con un 

minuto trasladará a la ciudad. Local bueno, pues da a cuatro 

calles, con huerto grande, sin agua, aunque luego traerán, 

según dicen. He comido con el cura párroco de la catedral, 

señor  amantísimo de  españoles, dispuesto  a  ayudar  a  la 

obra, y nos  ha  acompañado a  visitar al  Sr.  Obispo, muy 

complaciente. Bendice la obra y dispensará toda su protec- 



 
 

ción moral: dineros no tiene. Secretario y Vicario General, 

bien  dispuestos;  mañana  estoy  convidado  a  comer  con 

dichos señores curiales, pues hay un menorquín. 

Después de dar la bendición con el Smo. Sacramento en el 
 

Mes de María francés, hemos tenido Junta magna española 

en casa de Mr. Requena. 

Había   cuatro   Josés.   Todos   animados   de   los   mejores 

sentimientos: dispuestos a  recaudar 200 duros mensuales 

para las Hermanas, de los 20.000 españoles que hay en 

Orán. Algunos son ricos, pero todos buenos y ganosos de 

hacer mucho y cuanto antes. Hasta hay quien se compromete 

a hacer iglesia a Santa Teresa, pues es maestro albañil. He 

quedado satisfecho de su  celo  y  creo que todo  se  hará. 

L'argent  que  pedía  por  base  el  Sr.  Obispo  de  ésta  se 

recogerá. Ha de ser para labores; parte literaria no se puede 

hoy sin permiso del gobierno español, que no concede por 

hoy. Así que tengo yo arregladas mis hijas para Orán. No 

caviles. Creo lo harán todo bien. Son gente sencilla y se va a 

hacer bien inmenso. 

No puedo más. Son las 11 de la noche y mañana dejo 

con pena a Orán, África, y 



 
 

vuelvo a (Europa) España, para estar en ésa la víspera del 

Corazón de  Jesús, con las  alicantinas Soledad y tal  vez, 

Lutgarda. 

Os bendice y os desea toda felicidad en el Señor, 

vuestro P. y C. 

Enrique de O. 

 


